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paludo ó la ¿atjcfera 
¡Salve, bandera de mt patria, sa.ve, 

y en alto siempre desafía al vietfto, 
tal como en triunfo, por la tierra toda 
tellevaroi indómitos guerreros. 

Tú eres, España, en lis desdichas grande, 
y en tí pslpit? con latido eterno 
e! aliento inmortal de los soldados 
que á lu sombra adorándote murieron. 
. Cubres el templo en que mi m dre reza, 
las chozas de los míseros labriegos, 
las cunas donde duermen mis hermanos, 
la tierra en que descánfmn mis abuelos. 

Por eso eres sagrada. En torno tuyo 
á través del espacio y de los t empos> 
el eco de Iss glorias españolas 
vibra y retumba con marcial estruendo. 

¡Salve, bandera de mi patria^ Salvé, 
y f n alto siempre desafía 1̂ viento, 
matichada con el poM) délas tumbas,, 
teñida con la sangre de los muertosl 

Éiiiesio Delgado. 

Falaliras ie i imor;al ra e^^éh, no sontos lá Pátíia fes-
paflola, c ' i no no es el rio el agua 
que un instíif te pa«4 por sü caUce. 
NQ; la Patria se integra con todo el 
raudal de la tradición y con lodo el 
firmarni^rto de la esperanza* Por 
esto la Patria es inmortal; ro r esto 
en el sentimiento de la Patria se 
mitiga en ansia de inmortalidad, ale 

J p rpetuidiíd y de grandeza: nostal­
gia del alma humana, desterrada de 
otras regiones; por eso el sentimien­
to de la Patria, todo lo ensalza y lo 
dignifica; p«r eso, notadlo bien, no 
hay sentimienío humeiio que ob­
tenga homenaj^'S como los que ha 
recogido, en el curso de la Hlstorli, 
el ai^or patrio. Evocad los recóiCr-
dpsf mirad la vida: por cada hom­
bre qu^. ha sacrificado la suya á la 
propia familia, m4s de iiMl>ban^eM 
cho el holocuüsto ds mamtmgreí por 
su Patria. 

El concepto de Ja Patria no se 
distingue dt!l de la abnegación. 
¿Quién piensa en la Patria, sino mi­
diendo, ó para no medir, él sacrifi­
cio que la puede prestar? Los ble-" 
nes, la vida mi>$ma, precarios y fu* 
gaces mientras los tenemos, pirtí-
cipan de la generosa grandeza y la 
perpetuidad cuando los» sacrifica­
mos á la Patria. ¿Para qué se re-
tecuerda la Patria, sino paras ser­
virla? Patriotismo, ¿no es equivi-
iente de abaegáción y sacrificio? 
¡Si en el uso corriente emplesnios 
estas voces cómo sinónimas! ¡Es el 
sentimiento más espiritual, el más 
noble, el más alto entre los senti-

f mientos humanost Notadlo: la His« 
\ toria, la posteridad escribe con le-
i tras de oro, glorifican hechas que 
I no aventajan pot el brío, por el es­

fuerzo, por el despliegue de perso­
nalidad, por el mérito, como actos 
individuales, á otros muchos actos 
individuales del salvaje, del nave­
gante, acaso del bandido: á la per­
sona no le darian más realc». ¿Por­
qué los unosseperpetiS^n, se dig* 
n>flean, se glorifica», y los otros sé 
olvidan, se vituperan, y acaso se 
castigan? Porque el soldado, el ca* 
¡pitan, el gobernante, á la Patria 

Vo quiero ser español; yo quiero 
habar el idioma de Cervantes; 
quiero recitar ios versos de Calde­
rón; quiero telSir mi fantasía en los 
Hjatices .Tjue llevífean disucitos en 
sus paletas Murlllo y Velázquexí 
quiero qonsiderar como mis perga­
minos de ^obl.za nacionnl la his-
toña, de Viriato y «I Cid; quiero He-
var en el escndo de mi Patria les 
naves de los catHlanes que conquis­
taron ¿Oriente, y las naves de los 
at|j«||tesqite$ksRt»brierofl el ( k -
cváétítM; quiere ie^ «de tocto esr t i tü^ 
rra, que aún me parece estrecha, sí, 
dt; toda es* a t i e r a tendida entre les 
riflcosdélos montes Pirineos y las 
olas <lel gaditano mar; de toda* eSta 
tierra ungida, santificada por la<t' li* 
grimfts que ie. costara á mi madre 
mi existencia; de toda esta tierra, 
redimida, rescatada del extranjero y 
d -̂ans codicias, por el heroísmo d̂  
nuestros iamortatós abuelos... 

Emilio Castelar 

ü. ü. M Jljey DJIIot 1 
Brille, Sefior, sobre tu excelsa frente, 

el astro de la Paz, nunca empañado, 
y Ga inmortal Iberia del pas^o 
en Ti su gloria y su poder aumente. 

Que justo, liberalr bravo y prudente, 
lefî sladpr te acíapen y soldado, 
y agradezca y bendiga tu reino, 
coa hondo amor la venidera gentt. 

Qiie florezcan, llamándote su amigo, 
Q ^ c N , Artes 4ladu8tilas por doquiera 
que la Cristiana Fé reine contigo; 

queel sáeño cumplas de Isabel pri-
(mera 

y que Dios dé á los ortjcs por castigo 
el que no los cobije tu Bandera.. 

HaÍMIip ÍÉti>i^o« Hkmuwm» 

ift PATftWk 
P a r t la criatura eti quién aliérttá 

el áesteHe divino qtíe»e'11a1na a l - , . , , , . 
m8, .p.re e.a,raa frontera «unoa e s 4 "7^" '«>^« ^«e de ütucclónla ex-
-i-i- . í c - ,^,. : _ J : i celsitud dimana del altar en que se 

emocionante é intenso amor. Lis 
ella la que mueve el entusiasmo, 
la que hace despreciar la muer­
te, la que contiene por un má­
gico prestigio la desbandada, la 
que constituye el punto de mira 
de todos los combatientes, la 
que conduce á Ja victoria, la que 
consuela y forfifica al ĥ r̂ido, la 
que cubre como glorioso suda­
rio el cuerpo del héroe que por 
su honor murió bendiciéndola. 
La bandera es la más alta y la 
más noble encarnación d l̂ ho­
nor nacional. 

E Dato, 
(Presidente del Consep dé Ministros). 

Pairas leí M m̂iifó líe M e 
A mi pluma síen^pre torpe y ya 

agotada y teiííblorosfi, pocos tenías 
puedí'n volverla á la acH\^ÍdálÍ; pero 

^ i - ! - * i ñ ñ ^ ' i^™!fu!?*!!*í ! ! ' ' í ^ o d^íiel di^ovHh/mi^tr^"!"^ P" 
cheros y cacerf^Ias, ipnrini3 de las tré'-e-
des, y lacsldera pnnrme.del llar ppndien-
te, platican smigos, rn P1 mnrótonn len-
jfuale de los hi vientas líqu'dos; y los 
secos lefio» arden (0"stantemí'nt<', mien­
tras !a {»l»(ere fogata Mames exo'ení1or'>-
8ÍÍ; rrepltíín las hoj-ís «ie boj y las n^a-
Tillas l'Tg'ias de fuego se alargan trsb'^-

i josas, como q^erípní^o besar a las estre­
llas... variaspi'rsonas. al am^r de la lum­
bre, esciíclian b qmabiertas y sdmira-
dVé. el pirtoresco relato áf\ soHadn, 
que, con verbo ardoroso y ademanes 
enérgicos, describe una acción sargrlen-
ta, que tiene por teatro Ins asneros b '̂e-
ftales af'icanrts, y por cronista/ un nre«_ 
sencial testig©, que tcm<'» parte activa eñ 
el svceso... 

La conversación, snim îdisima y sai-
pimentada de rii«tic8s agudezas de cam 

una aspiración prolongada, que hinciie 
sus pulmones con d sano y querido aire 
natal... 

Allá, en un repliegue de la abrupta 
sierra, vése un iiigkrejo miserable, de 
casucas amontonadas... 

El corazón del soldsdo se ensanclia, sa 
dilata, com ' si en é' no cupiera la e no­
ción int nsa y un nudo, q le en la gar­
ganta !e aliogá Císi, ss ha deshecho, se 
ha dilatado en 'ágrjmas. au^ resha'an 
por aquel rostro broncine-i, tostado por 
e! cruel sol africí- o y curtido p- r ios 
vientos del desierto... 

V sigue andando luego, sin díTfC casi 
cuenta d e l o o u h c ^ si i mirar nada, 
sin ver nad?, ni reparar en nada... hasta 
que desDia-ta y vuelve en s', en ios bra-
Zdsamantes que le estrechan y a las vo­
ces de alegría, que .̂ on gritns del ama 
que enmudece en los momentos solem­
nes dé la Vid*,.. 

Es una de esas cocinas patriarcales, 
qtjie evocan cariñosos recuerdos de es­
cenas familiares. ; 

Cobijadas bajo taá'ncha campana de 
te ennegrecida «̂ WHiénea; sen'adas en 
las amplias €rad'fras».sobre bandofel-

que se rne Invita á escribir, no pue­
de sustraerse quien ha presenciado 
acto tan conmovedor durante sesen­
ta y ocho »ñíis y cada vez ha re-
ffendado y ratificado <in pectore» 
su propó«ito de di^dicar \ñ vid.» al 
servicio de la Patria y del R?y. 

Consuela mi vejez de 1« pena de 
otras lacerias y décadenñas, obser­
va! qué el acto que ustedes hoy 
conmemoran y divulgan, se reviste 
cada día de mayor solemnidad, y 
el .símbolo €S=inde:ra», representa­
ción d<Íl amor pairiótico, obtiene ma­
yor considerftcióri en el pueblo que 
así dftnuestra comprender lo que 
significa y representa. 

Doy á psto verdadera importan­
cia porqup Creo quf el día que el 
concepto d. I patriotismo sea enten- ! P^sí"» '"«""la, v-rsaba sobre cien tri-
dido por todos se estará próxlmoá \ <>"'«"«'«» Y habMlas de lugar, cuando 

I el recién venido, dando ¡el porrón a! ve-
I ciño, ser ándoso los labios con el dorso 

de 1» mano y hciendo chasquear l« hti-

que todos lo sirvan en la guerra y 
en la paz, qiié sí eti la primera se 
ejifgfí el iesfuéVzW róás agudo, ^en la 
aegunda'ie pf'éciía fel más constante 
y tenaz y acaso se evita la guerra, 
ó en ella se triunfa por la labor pa> 
trlótica de la paz; que hoy como 
siempre ese! espíritu de los pueblos 
el primer factor de la victoria. 

Fernando Primo de Rivera 
(Capitán, general del Ejército, Presidente 

del Consejo Supremo de Guerra y Marina.) 

La Bandera 
Enhiesta floiá ia baiidera hispana. 

y, en cada bflfls gé*niil que el viento crea 
lleva un mundo prendido ó una idea... 
Igleria á la invicta enseña casteiianal 

Jesús Carrillo. 
19-3-915, 

Ui É , en 2e • • • 

»lgn<itopográfica que se'pasi ¡ndl 
ferente: es afirmación y negación 
conipíeja, clara, cotegóric»; mucho 
más fcatf»górrcá 4"» la representad» | 
en el umbral de la propia vivienda i 
porque es tránsito d^ lo propio á lo ' 
extrufto; allí se siente soloacompa- i 
fiado el yó. I 

jLa Patrkl La, Patria no conaiaie | 
en la corapfíidad de la gene^clón ' 
que un día put bla un nrsismo terri- í 

deposita la ofrenda; porqae la Pa^ 
tria todo lo ennoblece, porque de 

g T \ ella toma gríindíza cuanto por ella 
se renuncia ó se consnma. 

A. Maura. 

Palabras( de Dato 
En ninguna colectividad de 

hombres como en la gran colec-
ti)tí<eiioftitítíi"tod^ ¿ntos. cuan- Jíividaéq.»e se 4iafna Ejército, la 

Retornan los soldados-. 
Van llegando, poco á poco, y un tu­

multo de gentes aguarda en la estación. 
Por las calles de la ciudad avanza ia 

muchedumbre... 
En mevMo de cada grupo resalía el 

verdoso unfllorme d* los» caz^ídnres... 
Y h«y alborozo en los'semblantes, y 

sana, legítima alegría en los corazones... 
El soldado que vuelve no es^l hijo, ni 

el hermano, ni el deudo, ni el amigo de 
uno^ pocos... El soldado que vuelve es 
on aimbolo, el de ia Patria. 

Por eso, su regreso es causa de gene­
ral regociío. Con él torna Fspsña que 

¡luchna, allá, en los df solados campos 
del Riff, para revérdebf r gloriosos, pre­
téritos laureles... 

* * 
Por el árido camino, que entre barbe-

, ches serpentea, dir ge sus pasos el sol-
\ dado en derechura ai pueb^ecitó donde 
• vio la irz primera, dofde arraigaron tc-
\ doz sus amores- y hallaron ciíra sus es-
\ peranzas todas. 

Ha doblado un repecho y se detlole 

metí» leiigwa, dice la frase sacramental.. 
Un ¿fta, en Zeluárí... 

Cómo'pdrícBsaltno, apif^niae íodas 
las conversaciones, tosen f erí ¿ps'fle^ 
pos, a'gunos de los presentes, y áprés-' 
tanse todos a escuchar.. 

En medio de! más religioso silencio, 
comienza el naii&dor... Un día, en Z<> 
luán... 

Hasta el perro, que junto a ía lumbre 
dormitaba, entreabre los ojos y parece 
atender... 

Sobre la cabeza del soldado abatien­
do su vuelo, pósase ti geuio de la tradi­
ción... 

En aquella labíiega cocina montañés»», 
se hace patria. AlH, los héroes ano» imí s 
que no minian los l-.bros, se consagran 
y reciben un culto sincero de admira­
ción, de entusiasmo, de orgullo saitro y 

I legitimo. 
I El narrador, con sencillez homérica y 
I tosco Isnguaje, cuenta ios hechos y deja 
1 reílejar sus Impresiones. Los que le es-
I cuchan, con é'comfenttrsdoá, vivm la 
j vida iotensa de una página triste de la 

patria h'storls que, con catáctres inde-1 
ieb'es. dejí el am'>r grababa tn su co­
razón y su meniori,?... 

Bueno es haceros saber, 
6 recordaros mejor, 
q je vuestro entrañíbls amor 
da hoy más la patria ha de ser. 

Sumisiófi, fi ie'idad, 
entusiasmo, bizarrí=í, 
desp eodimi.-nio, hidalguía, 
nobleza, sinceridad... 

E«íe es vuestro juramento 
á li bVntierfi e'spañbla 
qii , Coriyrguiio, tremol^ 
e'nh'esta hicia el firmamento; 

Punto que irradia la luz 
del roj > dÍ!<co solar, 
l i qje ilamttisel Altar 
dé la redentora cruz. 

Al te '̂ sa cruz, con f =^rvor, 
por vuesjiro honor jurareis; 
Íi¡}ncajtgi vofo olvidáis ; 
que en ello va vuestro honor! 

y a I hortor, humanamente, | 
nada hay cooipariible, qu« éi 
psra el hombre es el laurel 
mejor que ciñe su frente. 

jSns á la luchal Soldados 
«rrog «ntes y noveles; 
sed á yoenra p«trla fieles^ 
sed por ella denodados. 

N ' os olvidéis, iDlos lo quieral 

del jurHmento que hacéis 
y »sí siemore ado'aréis 
como madre á la bHwdera. 

Julio Hernández 

Or¿>z3. ioa . 

Por la Patria 
y por el Ejército 

Fué en xxtM hermosa ciudad de 
nuestra costa levantina. A la hora 
en que el so! egonizriba, me enca­
minaba híicia lá orilla del mar, con 
el ansia de respirar á plenos pul­
mones y d?secltar tristsSj.remem 
bfinzas en el sugestivo ambiente de 
la playa. 

Al llegkr á una de las principares 
caHes, él g^eiilfó detiene mis píaso¿ 

Los niños en la plaza jugiftan A 
la guerra; los hriqs jJe la fWt< • • 
desataron en los di(|iiiiHt(Ht,soMll4fti 
y sie atacaban de veraiB.|6í»oH»#»' 
copetas y sables de ho^aluta. j£¡í9B 
interés mir^ ája^pequeñuelop gBi" 
rreros,y deslizando la mira^Bi P « 

I la rizida,superficie del marr t ^ P -
só é i espíritu el brupaow borisMl-
te, X cre^^ ver á n«e#ro« gi»#W6" 
rÓH grandes, reproducií^do jCQü «I-

f dor y sangr? Jfi^lvidphleai ei(^»M. 
Mt vista retrpcedió; Ion j | Ü ^ t e -

I guian en su lucha, y SiUi, patriólicdi 
vítores atronaban el e ipa(^o. i4^té 
algarabía! Y es el caso que, titMÉ-
sibiemente, me conquistó aquel e i -
pectácuio. 

• a» 

lejan® ruido de co netas y tambores 
se oye entre el bullir de la midtitud 
que,agitada á Impulso de misterioso 
recorte, se mfinifiesta estruendosa, 
con la fi'eeria del alma nfiejade en 
los semblaníes, á la vista del regi­
miento. 

Los Vítores y los aplausos, las vi-
bra-ites y valientes notas de la mü-
sica y la son Isa de aquellos v»l^e|3-
tei?, envueltas por una lluvia de flc-
res, producen á sü paso un ambier-
te que elecírizi y conmueve y hnce 
latir ftl Uí.i.«o»o millares de corazo­
nes, por el amor grande que alien­
ta el alnm española. 

¿Por qué la gente &e alegra «i ^ » -
fiiar de los soldadc» y ío» nMfot fi» 
imitan y siguen en su acottipasiÉi 
marcha? ¿Por qué l as mujeres pre­
fieren, casi s'empre, al hombre rnlli-
tüs? ¿Por qué numerosos jóvenñ^ 
abandon m la tranquilidad y veiltti' 
ras de sus bogare» y votAntádlib 
marchan á ios campos dé ftif^fll 
¿Porqué al primer cafioUaao ;lo¿ 
pueblos se exaltan de» b é í í c 5 ' I ^ B -
siasmo V tienen ante lá of^nidn aiái 

Í
explendores los nombres d^ Pflin jf 
Rerw^tdez Silvestre, qíie loa de CÁ-
jai y Benavente. 

Se admira á los mi l^ re í^ pINrVi 
I guerra, y el irresistible a t r i o l M 
I que ^lla ofrece, es porque' (ktiuiní^ 

n J tan grandes bienes, que tos trail-
dM^nos mieles que consiino lleva; # 

I obscurecen ante los re^Mai^S^aBí!^' 
I ilantiidos, en verdad, popiel b ^ o i s -

mo, pero en toda ocas i i ^ eonduc-
lores de progreso y liberted^ siem­
pre que. esta» cauansls^eterminent 
no hay misión como ia gu«fft,^flí 
que más honre al pueblo que ii r e i -
liza. 

Partidarios somos de que todd^ 
los esfuerzos se encaminen á peéf 

' I petuar la paz, la bemii^'>l^a; {>ét%' 
' I ofrendamos nuestro iplAt»o á iqui^ 

ti es iaboTiu por el engiandecimien» 
to de nuestro Ejército, para <i|Íe 
pueda responder cumplidamente, 
cuando el .yi»teKis. nacional fie á las 
armas, su dignidad 6 su defensa* 
Esfofzai^e por in te re^ i ; i .Ja ^fis^: 
nión en favor de esta instltucidn, es 
labor emincntemetite patrlóticüj e^ 
obra santa, es de lo más razonable, 
que puede Inspirar el amor á Bs^ 
pafta. „,, 

Pensemos en la Patria y en suji 
soldados que Iioy pueden abi-ir y¡t^ 
seros de^ id* y dé rtsuefla^ ésper 
ranza«; y con eite elevado piensk'*,' 
miento, que nos hará sentir hobdo,. 
contrarrestemos esa labor suicida ij^ 
los pacifistas ocasionales,estruen(jo<>^, 

I «amejtte fracasados, qué no triunft^* 
. ,, , » , , , I rá janás entre nosotros, por no ave* 
Aqu lia. caras tostadas por él m\ J^^ ^ ,^^ ^^^^^ ^ ^ „ ¿ P ^ «»̂ « -

qucMos uniformes que 

Vestido con lof roppjes de ta fantasía 
\ popular, rasflré, dr bí̂ c?! en bóe?, el 
i sencillo relsto Será trasmtldo de pa-
I dres á hijos... Y al cotr^r de los tiempos, f 
|.cuando los YJejns de shora ya »stén | 

muertos y los niños de hoy se?n ancia-.| 
nos:» en ia vieja cocina montañesa, ,al I 
amor de la lumbre, una cascada voz, voz 
de los tiempos, verbo de la tradición, 
dirá en el so'emne silencio religioso... 

Un dia, enZeluán... 

Manuel Banso Echenique. 

(D sde el alféizar). 

lufü de li i i ierj 
Quintos de! eff» corriente 

que con cam pl*éentera 
é jurar vais la bandera 

de Atfica 
ocuit-híin cî  «inc^s, de.'-filabnn con 
mtiyor m-justad que t idas las rea­
lezas juntas y con más alegff» que 
juntas todns las piiniavera'es au­
roras. 

Los que murieron peleando á la 
sombra dp sus b«' der.-s; las viud'iS 
y lo'í huérfanos de la guerra y h s 
madres que pcrdíi^ron ftu ali^grí-, 
no *'vocíib 'n pp «qn I momento tri -
tezaf que ni>bf»ff n IH hermosura y 
la gfnrideza q»* informaba ei cu -
dro. No había allí despertar df, do­
lores; habla sólo eoiusia.inOi-, que 
arrancaban lágrima'?, sí; pero, vo 
de amargura; eran lágriipas, que 

I hacía brotar el amor síintn á un san-
i to ide«l de vida y esperf̂ nz*», rspaz 
i de hacer una B«P»«a feiist y <^QÚf 

XQ%^, t«n íespe «da en tod'is los ccu-
f tin'-nte^ '̂ y f*n l<̂ s mñí':S *c¿o?. 
I S^-goído de ro -íp-Eíl „ a; lama-
f cion^-s n.fi'íh -ba ei íegiiuienio á su 
^ c'íf^rte!; â tnu!-uv,d se desparrarfó, 
í y yó s< gui m; esmino haría íp c n -

lU del mar, en busca del risueño p.ta-
l biente d€ lá pláyá. 

raza ni 
á los intereses nacionales. 

Antonio Piiig Campillo,. 

OS estamos««(sMiwK»«£|>ef>llib«Éde- ¡ baii««r#"«l<^»fáf̂ *t«H-gf*Sa^ tf|-j i^es lastantes para tomar alltato en I teniendo á Cristo presente: | 
« 

« « 

La solemne jura (fe la bmñ^:^, 
ra, cuando ya está err|>ract||^. 
el sí̂ rvicio general obíiaapt% 
reviste al acto de mayor tras­
cendencia social qtie^ estricta^, 
menta nifírtaf̂  Stts cúnséííuen-: 
cías d&biíff ^^ las de verdadiéri; 
fraternfdadeiítre los soldados de" 
distintas procedencias y .me­
diante ella, una mayor cultura y 
una mayor disciplina social̂  To­
do ó casi todo estriba en qui&,, 
los de más alta procedencia' 
quieran comprenda' su misión y 
practicarla. 

Esperemos que así ha de su­
cede- y confiemos en los frutos^ 
que con ello ha de recoger la 
Patria, asociando entre tatiici 
nuestros más, ínlimps. votos á ios 

I que er í t^«i*^enul i ienta 
Gabina ^alall 

I 


